Guardados Por El Poder De Dios 


“...a los...elegidos...que sois guardados por el poder de Dios mediante la 
fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el 
tiempo postrero” (1 Pedro 1:1, 2, 5) 

¡Gloria a DIOS! Él nos mantiene firmes en la libertad con que Su Hijo, Cristo 
Jesús nuestro Señor, nos hizo libres [Gálatas 5:1]. Amado, Él nos mantiene libres 
de la desesperación a causa de nuestras transgresiones; porque cuando pecamos, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo (1 Juan 2:1). Él nos 
mantiene libres de confiar y jactarnos en nuestra justicia que es trapo de 
inmundicia, porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree 
(Romanos 10:4). Ves amado, por Su misericordia y gracia que Él nos ha dado en 
Cristo, el SEÑOR nos mantiene unidos a Su Hijo solamente. Amado, vuestro 
yugo no es la ley, vuestro yugo no es lo que hacéis o no hacéis; más bien, pecador 
creyente, Cristo es vuestro yugo y os dice, a vosotros que estáis trabajados y 
cargados: “Venid a mí...y yo os haré descansar, llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga (Mateo 11:28-30). 
¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? Doy gracias a 
Dios por Jesucristo nuestro Señor, porque Su Hijo es El que me librará [Romanos 
7:24]. Amado, llamamos a nuestro libertador ADMIRABLE, CONSEJERO, DIOS 
FUERTE, PADRE ETERNO, PRÍNCIPE DE PAZ (Isaías 9:6); lo llamamos 
JESÚS, SALVADOR, porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados [Mateo 1:21]. 


Lector, si no crees que el Señor Jesucristo es EL GRAN YO SOY, si no 
crees que el Hijo de Dios es el DIOS FUERTE, PADRE ETERNO, en 
vuestros pecados moriréis [Juan 8:24]. 


Que Dios se complazca en conceder, tanto al lector como al escritor, el 
arrepentimiento y la fe. Un arrepentimiento y fe que reconoce la verdad que está 
en JESÚS [Efesios 4:21, 2 Timoteo 2:25, Titus 1:1], un arrepentimiento y fe que 
nos hace dejar de andar intentando establecer una justicia propia, pero que nos 
hace someternos a la justicia de Dios en Cristo solamente para salvación. 


Amado pecador creyente, descansa— Espera a Jehová, y Él te salvará. 
(Proverbios 20:22). Muy benditamente nuestro Señor Jesús nos dice a los 
que creemos: “El que cree en mí, tiene vida eterna” (Juan 6:47), ¡qué 
buena noticia es esa! Amado, no dice quizás tendrás vida eterna, o talvez 
exista la posibilidad de tener vida eterna cuando hayas hecho esto o 
aquello, ¡oh no! Más bien, tú que creen en el Hijo de Dios, tienes ahora 
mismo vida eterna, y lavado en Su sangre y hecho Su justicia, estáis 
completos en Él [Colosenses 2:10]. ¡Amén! —Pastor 
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Cuando un individuo se une a una congregación cristiana falsa, debe 
decirse que el ministro detrás del púlpito es un ministro de satanás y no 
de Dios, pero me consuela esto: que las ovejas de Cristo no continuarán 
con los ministros que son ladrones y salteadores de la gloria de nuestro 
Señor, porque sus ovejas no tienen oídos para los que predican las 
doctrinas de los hombres, sino más bien, benditamente, tienen oídos solo 
para los ministros que predican las palabras de Cristo y su doctrina. 
Recuerden amados, Dios quiere que su pueblo sea engendrado, no con la 
falsedad de las palabras de los hombres, sino más bien con la Palabra de 
Verdad, la Doctrina de Cristo [Santiago 1:18, 2 Juan 1:9].—Pastor 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del Señor 
Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto descubrirá que 
somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin embargo por la 
gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el Evangelio perfecto de 
nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el ángel del Señor dijo: 
llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no tratará de salvar, o quizás 
salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus pecados. Y amado pecador 
creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, perpetuamente salvo. 


ANUNCIOS 


¡Feliz cumpleaños! 
Sandra Murphy, 29 de marzo 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 
Cristiano Falso / Cristiano Verdadero 


“*...si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio 
diferente del que os hemos anunciado, sea anatema” (Gálatas 1:8) 


El cristiano falso cree que: cada persona debe ser tan santa como 
Dios es santo; y que la santidad se logra por la propia fidelidad de una 
persona. Que la fidelidad es hacer el bien y no pecar. Si uno no peca y 
hace buenas obras, Dios aceptará a esa persona en el cielo después de 
la muerte. Que una persona se vuelve progresivamente más santa al 
parar ciertas cosas y comenzar a hacer otras en su lugar. Que una 
persona puede progresar, a través de este proceso, en su santificación 
o santidad personal, de tal manera que se hace a sí mismo diferente, 
siendo en cierta medida más santo que los demás. Y así, el falso 
cristiano, abandonado a sí mismo, cree que Cristo lo salva solamente 
en parte [1 Corintios 4:7, Lucas 18:11-12]. 


Un cristiano verdadero cree que: la santificación o santidad es una obra de 
Dios (el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo), que solo Dios realiza en Sus 
elegidos. Esta obra salvadora comenzó en la eternidad, se manifiesta en el 
tiempo y continúa hasta la aparición de nuestro Señor, cuando Su pueblo 
pasará de la corrupción a la incorrupción, de la mortalidad a la inmortalidad. 
Cuando los elegidos de Dios se despojen de su cuerpo de muerte, serán 
transformados a la semejanza de Su Hijo, revelando la justicia de Cristo que 
fue imputada a su cuenta y fue impartida en el momento de regeneración. En 
la regeneración un nuevo hombre es creado, que es Cristo formado en el 
creyente, la "simiente" de Dios que "no puede pecar" [1 Corintios 1:30, 2 
Tesalonicenses 2:13, 1 Pedro 1:2, 1 Juan 3:9]. Ningún hombre entrará al cielo 
si no es santo, pero esta santidad no es por lo que el hombre hace, sino 
enteramente por la obra de Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo). La santidad 
no se logra por las obras de la obediencia del hombre, sino que fue lograda 
por la obediencia y la obra terminada de Cristo. Cristo mismo es la 
santificación o santidad del creyente. El creyente ha sido santificado en Cristo 
y por Cristo Jesús y el hombre que tiene la santidad de Cristo imputada a él e 
impartida en él no le falta nada, teniendo la justicia de Dios hecha suya a 
través de su unión con Cristo. La gracia de Dios no produce excusas por el 
pecado en un hombre, sino más bien Su gracia produce en el hombre el deseo 
de una vida libre de pecado, aunque actualmente esté en un cuerpo de pecado 
y muerte [Romanos 8:2]. Y así, el verdadero cristiano, por la gracia 
inmerecida de Dios, cree que Cristo es TODA su salvación [Salmo 71:16, 1 
Corintios 6:11, Lucas 18:13-14, Colosenses 3:11]. ¡Amen! —Pastor 


